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Para ti, papá. Porque sin ti no sería nada de lo que soy y porque tengo cada uno de los valores que me enseñaste grabados en mi alma. Gracias por tu lección de vida, esto y TODO es para ti.

GRACIAS también a ti, Rodri, por quererme tan bien y alzar mis alas.

GRACIAS a mis hijos (Nacho y Nico), por ser mi principal motor.

GRACIAS mamá y Noe, por conocerme, orientarme, regañarme y quererme como lo hacéis. 

GRACIAS, Sara, por ser parte de este sueño.

GRACIAS, equipo, por hacerlo posible siempre.
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En la vida, lo más importante —y también lo más difícil— es aprender a escuchar. Escuchar no solo con los oídos, escuchar con los ojos, escuchar con las manos, escuchar con el resto del cuerpo y, por supuesto, escuchar con el corazón. Yo llevo cuarenta y cinco años aprendiendo a escuchar, y todavía reconozco que no me sale. 

Escuchas cuando dejas de lado lo que crees que ya sabías y vuelves a la realidad con ojos de principiante, como lo hiciste la primera vez. Como cuando te miras durante mucho tiempo seguido en un espejo, que empiezas a redescubrir esa cara que te devuelve la mirada y que ya has dejado de ser tú. 

Si es que existe algo parecido a la felicidad, lo que tengo claro es que es un camino y que se recorre escuchando. Si no escuchas, retrocedes. Y si escuchas mal, te desvías y acabas vete a saber dónde. 

Escuchar a tu cuerpo es parte de ese camino. El puñado de huesos, músculos, vísceras y grasa que nos envuelve es mucho más que un vehículo para desplazarnos. Nuestro cuerpo es también un amasijo de millones de sensores y detectores dispuestos a generar en nosotros todo tipo de emociones y sensaciones. Son millones de células continuamente trabajando y adaptándose para que nosotros sintamos hambre, sed, escalofríos, seguridad, esperanza, miedo, dolor o placer. Tampoco es casualidad que nuestra piel sea un órgano. Ni que sea de lo primero que ves. 

Conocí a Crys ahora hace algo más de un año. Llevaba tiempo entrenando a mi mujer en Madrid y yo entrenaba solo cuando estaba en Barcelona. 

Recuerdo perfectamente la primera vez que nos vimos. Me chocó mucho que a sus clientes les llamase pacientes. «¿Porque hay que tener paciencia para obtener resultados?», le dije, con mi sentido del humor tan desafortunado como de costumbre. Ella me sonrió e hizo ver que no me había oído. Menos mal.  

De cualquier modo, después entendí el porqué. Todos los entrenamientos personalizados consisten en adaptarse a las necesidades del cliente. Eso lo encuentras en muchos sitios. Sin embargo, a medida que fuimos quedando, me fui dando cuenta de la gran diferencia. Comprobé que su trabajo consistía en mucho más que eso: como en cualquier diagnóstico, ella iba más allá. Y es que ella no solo se estaba adaptando a mi agenda, a mi edad, a mi sobrepeso crónico, a mi hombro semiluxado y a mi rutinaria falta de voluntad. Ella había estado escuchando lo que yo no era capaz de escuchar. Y le estaba haciendo caso a él, a mi cuerpo, y no a mí.  

Supongo que eso es lo que hace de Crys —y de Rodri, su marido que, aunque madridista, es muy buen tío— profesionales de tanto éxito. La capacidad de escuchar aquello que ni siquiera tú habías sido capaz de intuir. 

Nada más que añadir. Porque estás a punto de escuchar —con tus propios ojos— a alguien que lleva toda su vida escuchando. Y que, además, suele ser tan sincera como discreta mientras lo hace. Algo así como un confesor del cuerpo. Pero en versión laica 2.0. 

Ah, sí, un consejo. Haz como yo. No le hagas demasiado caso si no quieres que de pronto se te ponga un cuerpazo de dios/a apolíneo/a absolutamente irresistible y tengas que quitarte a la gente de encima porque de pronto solo te valoran por tu físico. 

Bueno, basta ya de decir tonterías. Te dejo con la que realmente sabe de esto.

Y a ti, mi querida Crys, solo una palabra: gracias.



Risto Mejide
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Cuando me propusieron escribir un libro, hubo varias preguntas y sentimientos que se mezclaron en mi cabeza y corazón.

¿Un libro yo? ¿A quién le puede interesar algo que escriba yo?

No soy escritora, pienso que hay gente mucho más experta en el sector, con más experiencia o conocimientos como para pautar protocolos sobre ejercicio, alimentación, fisioterapia o salud.

Quizás hasta que no frenas y te pones a pensar de dónde vienes, dónde estás y hacia dónde quieres ir, no te das cuenta ni valoras lo que has conseguido y por qué debes sentirte orgullosa de ti misma.

Quizás es tu entorno y los que más te quieren los que ven en esto una gran oportunidad para contar cómo has llegado hasta aquí, empresaria con treinta y cuatro años, y cómo evolucionaste desde la infancia, siendo una niña que nadaba con cierto talento a tener una responsabilidad profesional tan grande.

Y sí, responsabilidad porque tengo a muchos profesionales a mi cargo en CrysDyaz & Co, que así es como se llama nuestra empresa, pero sobre todo porque cada día depositan su confianza y se ponen en nuestras manos muchas personas que confían en que con nuestros conocimientos, experiencia e inteligencia emocional sepamos ayudarles a mejorar. Responsable porque las redes sociales ponen a nuestro alcance una gran herramienta para difundir, crear contenido y generar influencia de un modo fácil y rápido, y debemos hacerlo con calidad y seguridad.

Y sí, después de esta reflexión y de haber plantado un árbol (en mi tierra gallega) y tenido un hijo (Nachito de mi vida), ¿por qué no escribir un libro?

Por eso y porque siempre he tenido una gran facilidad para expresarme y para plasmar en palabras mis conocimientos, estrategias profesionales, emociones y sentimientos… No se trata de ser «creído», sino de valorarnos y poder decirlo sin que sea políticamente incorrecto. 

Sí, soy buena entrenadora personal y fisioterapeuta. 

Y aquí respondo a la primera pregunta que siempre me hacen en prensa y redes sociales (e incluso mis amigos más cercanos): ¿cómo eres capaz de gestionar tanta responsabilidad, sacar tanto partido a tu tiempo o de convencer a alguien que pesa 120 kilos y lleva mil intentos en su espalda para conseguir bajar a 80 y recuperar sus aficiones y autoestima?

Pues porque creo en mí misma, en mis posibilidades y convierto mis sueños en realidad a base de creérmelos. Y porque lo digo alto, y se lo repito…, y me lo repito a mí misma cien veces antes para creérmelo de verdad y transmitirlo con la misma convicción.

Podrás perder ese peso, podrás correr una maratón, podrás llegar al parto sin un solo punto, podrás volver a sentirte igual de guapa o más después de tener un bebé, podrás mejorar los síntomas durante la quimioterapia, podrás volver a hacer deporte, podrás disfrutar del deporte sin que sea una utopía para ti ese concepto, podrás disfrutar de una alimentación sana.

PODRÁS, y yo podré contigo.

Si me hubiesen propuesto pintar un cuadro o componer la banda sonora de una película, otro gallo cantaría… Ahí ni la más absoluta convicción hubiese conseguido milagros (o sí…).

Os voy a explicar quién soy, quién es CrysDyaz. 

Os diré que no siempre fui así, no siempre tuve la capacidad de confiar en mí misma ni de luchar por mis ideas con tanta intensidad. Hubo momentos en los que no tenía tanta fuerza… y momentos duros, muy duros.

Siempre fui la niña rubia, flaquita, de ojos verdes, cuyas notas eran excelentes.

Destacaba por mi liderazgo y mi facilidad en los deportes.

Mis padres me recuerdan cómo con tan solo tres años llegaba a la mesa redonda de mi cole y decía la frase: «¡¡Quién manda aquí!!». Ya apuntaba maneras. Soy líder y un poco mandona, pero también muy, muy sensible…, demasiado a veces.

Sufro con las injusticias como si me clavaran cuchillos, amo a los animales y soy incapaz de entender un abandono, y cuido de mi gente, personal y profesionalmente, hasta el extremo.

A los ocho años tuve que decidir entre «profesionalizar» mis extraescolares, ya que destacaba en ballet/danza española y natación. Tanto el conservatorio como el club de natación de mi entonces barrio en Carabanchel (Club Natación Marbella) me querían, pero ambos eran incompatibles.

Fue entonces cuando quizás mis padres (pilares fundamentales de mi vida) y mi hermana Noelia (el yin de mi yang) me apoyaron y ayudaron a que hiciera lo que más feliz me hacía (y quizás a ellos también): NADAR.

Volvería a repetir esa decisión una y mil veces, volvería a los días duros mañana mismo, porque estos me ayudaron a ser quien soy hoy. Y a los días buenos, porque no hay fracaso sin éxito que lo siga y sin el aprendizaje que ambas situaciones producen.

De mi club de siempre me «ficharon» en la federación madrileña de natación y el esfuerzo fue aún mayor.

Entrenaba 3 horas cada día; me recogía mi madre en el cole media hora antes que al resto, con la merienda, mientras me llevaba a la piscina M-86 en Madrid y esperaba durante mi entrenamiento simulando hacer recados para que no tuviera que volver hasta Las Rozas en autobús a las nueve y media de la noche.

Hacía los deberes en el coche, llamaba a mis amigas Raquel o Laura en el camino de vuelta para que me repasaran las lecciones que entraban en los exámenes y, al final, la realidad es que desarrollé un espíritu de sacrificio, disciplina y organización impropia de mi edad.

Pero disfrutaba, y mucho. Me hacía muy feliz entrenar y retarme, compartir viajes con mis compañeros y amigos, competir…

Cuando las cosas iban mal, lloraba, y entonces estaba mi entrenador para enseñarme que no podía ganar siempre. Y mis padres me apoyaban y me subían la moral… Y empecé a darme cuenta de que de eso iba la vida: de subir, bajar, reír y llorar. De aprender en todo momento y caer muchas veces, pero levantarse SIEMPRE. De luchar, esforzarse y perseguir sueños…, porque si no sueñas, se muere tu alma. Y sin alma no eres nadie.

Y la cosa fue a más… y comenzó a profesionalizarse de verdad… porque un día, entre todas aquellas competiciones, empecé a subir a pódiums en los campeonatos de España junior, y unos meses después, en un día que ni siquiera tocaba (porque no era una competición de las importantes), batí el récord de España absoluto de los 50 metros braza…

Recuerdo mi cara al quitarme las gafas y mirar el crono, recuerdo la cara de mi padre cuando le miré, recuerdo el abrazo de mi madre y sobre todo recuerdo el temblor de piernas y la piel erizada cuando salí de la piscina y pude tocar la campana celebrando que sí, había batido un récord.

Fue cuando me «ficharon» en la selección española de natación y cambié mi lugar de residencia, entrenamientos y estudios al CAR Madrid Blume, donde los medios eran idóneos para desarrollar tu vida como deportista de élite y conciliarla con los estudios.

Conciliar… o lo que podíamos: entrenar 7 horas al día con dieciséis años, responder a las exigencias de aquella oportunidad tan grande, competir para mejorar, esforzarte cada segundo del día por tu sueño… NO SIEMPRE ES FÁCIL.

Había días de cansancio extremo, dolor, mucho dolor…, dolor físico y mental, presión y a veces desgana.

Pensamientos que vienen y van sobre por qué has decidido estar allí mientras tus amigas salen de copas y se relajan los fines de semana.

Lo cuento porque también hay días así… pero eran taaaaan pocos. Teníamos tanta ilusión, convicción y ganas, que los días difíciles pasaban rápido.

Teníamos mucho apoyo de federaciones, entrenadores, fisios, psicólogos deportivos…, y sobre todo de familia y amigos, que siempre me motivaban y ayudaban a que sintiera que cada una de las 7 horas que entrenaba a diario tenían sentido, porque sabían que eso era lo que quería.

Es aquí donde aprendí el verdadero valor del esfuerzo.

Y en la Blume viví mis mejores años a nivel deportivo. Conseguí trece récords de España absolutos en mi prueba, muchas medallas de oro, plata y bronce en campeonatos nacionales y el mejor de mis resultados a nivel deportivo, un sexto puesto en un campeonato de Europa en mi ciudad, Madrid, varias semifinales en copas del mundo, juegos del Mediterráneo y demás competiciones internacionales…

Aquel día en Madrid sentí que había llegado a la cumbre, mi cumbre. ¿Por qué? Porque no era mi mejor día a nivel físico y conseguí que lo fuera gracias a mi cabeza, y ahí entonces descubrí el poder de la mente para lograr lo que te propongas.

Seguí nadando algunos años más, en el Sek de Villafranca del Castillo, y aunque la confianza de mi entonces entrenador y compañeros de equipo era plena, empecé a sentir que ya no «era», que ya no «estaba».

Entrenaba duro, pero ya no me motivaba igual competir, ya no tenía la misma confianza en mí misma, ya no me sentía con la misma energía ni ganas, y entonces empezó el que seguramente fue el peor momento de mi vida.

Tomar la decisión de abandonar lo que hasta entonces había sido TODO fue difícil…, muy difícil. Llena de miedos e inseguridades, de temor por una vida nueva, de no saber si ser fisioterapeuta te iba a llenar de la misma manera es duro, muy duro.

Empecé a dudar de mí, a bajar la guardia, a no tener la fuerza para afrontar cada día, a verme frágil, fea e incapaz, a ¿deprimirme? …

Resulta difícil de entender, lo sé… ¿Cómo una niña que lo tiene todo y ha conseguido todo puede pensar así? Ni siquiera era capaz de verbalizarlo porque me sentía egoísta e injusta. Ni siquiera eran capaces de entenderlo porque visto desde fuera y ahora en la distancia era ¿incomprensible?

Pero era así, y sucedió.

Me hice daño y tardé en remontar, no mucho, pero tardé.

Lo cuento porque es habitual en deportistas de élite que la transición sea difícil y quizás debamos reflexionar sobre ello… Y esto también es parte de la historia, MI HISTORIA, porque no todo puede ser bonito.

Y entonces mis incondicionales padres y hermana, mis amigas del alma (Joanna, Raquel, Clara, Laura, Carol, Carmen, Alberto, Cris R., Celia y Bea), mi cuñado y sobris y muchos más me ayudaron a sonreír de nuevo.

Dejé de nadar y me liberé. Empecé a trabajar como fisio y entrenadora personal, a sentir cómo ayudar a la gente me llenaba, y mucho. Como cada día era de nuevo una motivación y, volví a sentirme fuerte y capaz. CAPAZ DE TODO.

Cogía el coche e iba de casa en casa con mi camilla y artilugios básicos de entrenamiento, porque he sido de las que me lo he guisado y comido yo solita… He tenido mucho apoyo de mi familia, que por suerte podían dármelo, pero no, mi padre no me ha puesto una clínica de fisio o gimnasio (y no digo que esté mal hacerlo); me ha dado algo más importante, las herramientas para construirlo, y eso, os aseguro, que tiene mucho más valor.

Si pudiera transmitírselo a mis hijos la mitad de bien que lo hicieron ellos, podría estar más que satisfecha.

Poco a poco fui llenando mi agenda, trabajando horas y horas porque la gente me recomendaba a sus conocidos y eso me motivaba, debía de estar haciendo bien las cosas.

Lo cierto es que las hacía lo mejor que sabía y me esforzaba mucho, muchísimo.

Y después de unos años sola, construyendo una cartera de  pacientes fiel y consolidada, decidí darle un poco de estructura al tema…

Y entonces apareció ÉL, el amor de mi vida.

Llegó para cuidarme, quererme, apoyarme, compartir mis  locuras, descubrirme el amor de verdad, el de las pelis…, el que sueñas cuando eres niña y te dicen que no existe. Y llegó para quedarse y para construir junto a mí lo que ahora es nuestra vida (y NUESTRA EMPRESA). 

Me ayudó a volver a creerme que podría llegar adonde quisiera, que él estaría para empujarme y acompañarme si algo salía mal y para volar alto cuando todo fuera bien. Me demostró lo mucho que me amaba, y lo mucho que debía amarme yo. Se convirtió en mi mejor apoyo, en mi marido… Y me dio lo más bonito de mi vida: mis hijos Nacho y Nico (en camino).

Y es ahí donde descubrí que la vida son etapas y que cada segundo es una oportunidad para disfrutar, porque nunca sabes los golpes que puedes recibir a lo largo de tu existencia ni los buenos momentos que quedan por llegar… Lo que sí está claro es que:






HOY ES EL DÍA, AHORA EL MOMENTO

Solo espero que después de estas primeras páginas entendáis que CrysDyaz & Co y sus ya quince trabajadores (y todos los proyectos que quedan por venir) son fruto de mucho esfuerzo, vivencias, experiencias, ilusiones y trabajo, y que entendáis mucho mejor las preguntas que miles de personas me hacen a diario por las redes sociales, email, prensa, etc., que básicamente se resumen en:


    	¿Cómo eres capaz de organizarte y asumir tanta responsabilidad?

    	¿Cómo has conseguido llegar adonde estás?

    	¿Qué piensas en los días en los que te invade la pereza o desgana?



Gracias, papá, mamá, Noe, Rodri y Nacho: os lo debo TODO.

Gracias, amigos, cuñado, sobris, familia y familia política, porque nada sería posible sin vosotros.

Gracias, Sara, por compartir este proyecto conmigo.

Gracias, pacientes (ya muchos amigos), por la confianza y el respeto que me trasladáis a diario.

Gracias, vida, por tus enseñanzas y oportunidades.
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No tenía muy claro cómo titular este capítulo, ya que nombrarlas como Very Important People no terminaba de convencerme.

Son importantes, para mí MUCHO, pero no más que cualquiera de mis «otros» pacientes.

Son mediáticas, eso sí; lo que hacen influye y tiene una reacción permanente en los que las seguimos. Son referencia en redes sociales, prensa o televisión, pero son personas que pisan la tierra (igual que tú o que yo), piensan, sienten, sufren, aman y lloran…

Esto parece evidente, pero a veces se nos olvida.

La primera pregunta que me hacéis siempre (periodistas, seguidores e incluso clientes) es: ¿cómo llegaste a ellas? ¿Cómo consigues que confíen en ti?

Empezaré respondiendo a la segunda: NORMALIZANDO.

Las admiro por su trabajo, talento o personalidad, pero si hay algo que tengo claro es que cuando ponen su salud, físico y objetivos en mis manos MANDO YO.

Yo dirijo. Eso sí, escucho (mucho), observo (bastante) y trato de recordarles cada día que lo más importante es la constancia, la confianza en sí mismas, tener objetivos claros y adaptarlos a la etapa vital en la que nos encontremos.

Entrenamos durante muchos días, meses, años…, y eso genera un nivel de conocimiento por mi parte que me facilita mucho el trabajo. Sé de la que tengo que tirar, a la que tengo que frenar, los puntos débiles y fuertes de cada una y acompañarles durante todo ese proceso es taaaaaan bonito.

Los resultados llegan, siempre y cuando seamos coherentes con nuestros objetivos, alimentación, descanso, tipo de entrenamiento… Y es ahí donde es CLAVE el profesional de la salud con el  que trabajes. No tanto por el método, porque hablando mal y pronto «está to inventao» y no soy ninguna eminencia en nada, sino porque la inteligencia emocional sí es un punto fuerte en mí, y sé exactamente lo que tengo que hacer para «engancharte» con el ejercicio, hacerte consciente de dónde estás y hacia dónde queremos ir.

Eso sí, siempre pido solo una cosa: CONFÍA EN MÍ (o en mi equipo), HAZ LO QUE TE PIDO, y te aseguro que conseguiremos lo que queremos.

Y ahí soy también muy clara. Como buena Tauro (para bien o para mal) soy leal llevado al extremo, no admito ni soporto unos «cuernos» personales ni profesionales. Saco el diente por cada uno de mis trabajadores o pacientes siempre que veo que alguien intenta juzgarles, peeeero… también exijo lealtad. No es un tema de egos, es un tema de coherencia. No puedes rotar de profesionales de la salud como si fueras una peonza, al igual que no puedes pedir diez diagnósticos con diez médicos distintos o estar en el Real Madrid y el Barça a la vez.

Y ahora aprovecho y respondo a la primera pregunta sobre cómo llegué hasta ellas nombrando a la primera de mis VIPS.
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1. Alexandra Pereira, o también conocida  como Lovely Pepa:

@alexandrapereira

«Conocí a Cris en un momento de transición de mi vida. En nuestra primera reunión supe que ella iba a ser mi entrenadora. Supo captar mis necesidades de forma inmediata y hubo una conexión increíble entre las dos. En estos cuatro años y medio entrenando cada semana en mi casa, en su centro y a distancia (por mis numerosos viajes), no solo hemos conseguido forjar una gran amistad, sino también desarrollar una pasión por el deporte y por un estilo de vida saludable que definitivamente han cambiado mi vida de forma trascendental». 

Que Alex incluya la palabra pasión y deporte/vida saludable en una misma frase es un auténtico honor y me hace sentirme realmente orgullosa de mi trabajo, pero sobre todo de ella.

Recuerdo aquella primera reunión en el gimnasio de su primera casa en Madrid. Recuerdo mis pensamientos en aquel momento, y sabía que tenía un gran reto por delante. No hacía deporte, su vida era caótica en viajes, alimentación, ausencia de ejercicio… su postura y falta de tono en tren superior y espalda hacían que sus dolores de espalda y cuello fueran constantes, no se sentía bien con su cuerpo, su piel estaba peor…

Recuerdo también las críticas en redes durante los primeros meses: «Lo hacéis por postrera», «El ejercicio no está bien ejecutado», «Cómo siendo su entrenadora no le corriges esto», bla, bla, bla…

Nos costó, pero ambas decidimos seguir con el objetivo, luchar por conseguir mejorar su vida, su salud, su cuerpo, y no hay nada como saber lo que quieres para llegar a conseguirlo SIEMPRE. 

Alex, estoy tremendamente feliz por ver cómo entrenas ahora, cómo tu cuerpo está más fuerte, tu piel y tu energía han cambiado… Te siento más madura (y yo también me siento a mí) y veo tu capacidad para trabajar de un modo incansable y eres para mí un ejemplo. Te admiro mucho, ya lo sabes, y espero que estos años de mensajes intentando motivarte cuando no estás aquí, de entrenos incluso los días en que tienes mil cosas, de notas de voz con confesiones y consejos mutuos perduren en el tiempo porque te has convertido para mí en imprescindible. 

Cuatro años y medio después ya no existen haters en redes que critiquen nuestro trabajo, sino más bien personas que cada día nos dicen que hemos sido capaces de motivarles, de hacerles arrancar, y eso, para mí, compensa todo y hace que haya merecido la pena nuestra aventura. 

Este año hemos tenido la oportunidad de hacer nuestro primer encuentro deportivo con seguidoras a lo grande, que gracias a Adidas fue absolutamente maravilloso. Aún recuerdo los pelos de punta cuando las más de trescientas personas allí presentes dedicaron una mañana de sábado a compartirlo con nosotras (y parte de mi equipo CrysDyaz & Co). 

Espero que sigas siempre en mi vida y que consigamos muchos más retos deportivos juntas. 

GRACIAS por ser parte de mi crecimiento, y gracias por hacerlo tan bonito. Celebraremos juntas (felices los cuatro) la vida. 

SU PUNTO FUERTE: glúteo y progresión positiva.

SU PUNTO DÉBIL: cuello /espalda.






    
        [image: ]
    





2. Carla Pereyra

@carla.pereyra15

«Crys en tres palabras: CAMBIÓ MI VIDA. Eso que sucede cuando encuentras una persona que te ayuda a ser mejor, en todos los sentidos… Llegó para organizarme, para enseñarme hábitos saludables, para contagiarme su pasión por el deporte y sobre todo por el bienestar en general… Ya hace casi cinco años que entreno con ella y se ha convertido en mi amiga, mi referente y una gran motivadora…».

Cuando me llamó Carla para que la entrenara, pensé que tenía un trabajo fácil… Ha sido un cañón siempre, pero la cosa fue mucho más allá. Me di cuenta de que nos faltaba estructura, rutina, mejorar puntos débiles como el trabajo cardiovascular, potenciar los fuertes y protocolarizar hábitos esenciales de una vida saludable (como el escaso desayuno o el exceso en las cenas).

Juntas evolucionamos a nivel profesional y sobre todo personal. He compartido con ella los dos momentos más bonitos e importantes de su vida: el embarazo y nacimiento de sus dos princesas, a las cuales adoro. 

Gracias por confiar en mí para prepararte durante los mismos, por hacer a ciegas lo que te he dicho siempre… porque gracias a ello has conseguido sentirte tan bien, recuperarte tan bien y ser capaz de comerte el mundo como lo haces. 

GRACIAS por pedirme más, por retarte, por ser un ejemplo de fuerza de voluntad. 

La falta de forma física al principio, las noches sin dormir de las enanas o los malos momentos nunca fueron una excusa para ti. Eres magia, alegría, energía… Me has ayudado a ser mejor profesional y también mejor persona. 

Siempre estaré para ti, para brindar con una copa de champán del que te gusta y celebrar todo lo bueno que nos pase, porque lo mejor siempre está por llegar.

Eres bonita por fuera (no hay duda), pero por dentro aún más. 

SU PUNTO FUERTE: el core y su constancia. 

SU PUNTO DÉBIL: el trabajo aeróbico.
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3. Macarena Rodríguez

@macacapilla89

Su vida ligada al deporte de élite desde siempre (tenis) me hizo sentir desde el principio una conexión especial con ella. 

Los entrenos de calidad que ha hecho ella con nosotros han sido, seguramente, de los más duros que hemos metido en nuestro centro. Si alguien puede es ella. Y si no puede, lo hace igual. Tiene ese don de los deportistas profesionales que hacen que la fuerza de voluntad vaya más allá de los límites.

Nuestra relación ha sido progresiva, con la discreción que te caracteriza (que os caracteriza), nos fuimos conociendo y fui descubriendo a una persona que tiene tanto que enseñar… Es un ejemplo de humildad, lealtad y generosidad. Hemos pasado por diferentes momentos, de intensidad máxima y objetivos muy potentes y otros más relajados, pero siempre con constancia y el amor por el deporte como denominador común. 

La etapa sin duda más especial, tu embarazo y postparto, con el nacimiento del precioso cachorrito, que compartiría momentos increíbles con su primer mejor amigo Nacho.

GRACIAS por estos años, por los que nos quedan por vivir, por las experiencias juntas, por el aprendizaje… y sobre todo por los detalles especiales en los momentos difíciles, cuando se demuestran las amistades de verdad. Os habéis convertido en imprescindibles en nuestras vidas. Os queremos mucho. 
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